
Sobrellevando 
cargas ajenas

Aquellos que por 
fe en Cristo son 

pobres en espíritu.
Mt. 4: 17; 5: 1-3

Ap. 3: 17

¿Quiénes pueden 
entrar en el reino 

de los cielos?

Reino de los cielos. El "reino de los cielos" se estableció en la primera venida de Cristo. Jesús 
mismo era el Rey, y los que creían en él eran sus súbditos. El territorio de ese reino era el corazón 
y la vida de los súbditos. Evidentemente el mensaje de Jesús se refería al reino de la gracia divina. 
Pero, como Jesús mismo lo indicó claramente, el reino de la gracia antecedía al reino de la gloria. 
El reino de la gracia se había acercado en los días de Cristo (Mat.3: 2; 4: 17; 10: 7), pero el reino 
de la gloria estaba en el futuro (cap. 24: 33). Sólo "cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, 
y todos sus santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria" (Mt.. 25: 31).
Pobres en espíritu. Son los que tienen una verdadera miseria espiritual y sienten agudamente su 
necesidad de las cosas que el reino del cielo tiene para ofrecerles (Hch. 3: 6). El que no siente su 
necesidad espiritual, el que se cree "rico", que se ha "enriquecido" y que "de ninguna cosa" tiene 
"necesidad", a la vista del cielo es "desventurado, miserable, pobre" (Apoc. 3: 17). Sólo los 
"pobres en espíritu" entrarán en el reino de la gracia divina. Los demás no anhelan las riquezas 
del cielo y se niegan a aceptar sus bendiciones. Comentario bíblico adventista, Mt. 4: 17, 5: 3

 UNO DE ESTOS MIS 
HERMANOS MÁS PEQUEÑOS 

 “Y respondiendo el Rey, les dirá: De cierto 

os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 

hicisteis” (Mat. 25:40).
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A ser la sal y
 la luz del mundo, mezclándonos

 con la gente para mejorar su vida y 
alumbrar su camino por medio del 

evangelio.
Mt. 5: 13-16

¿A qué llama Cristo
 a sus discípulos?

Teniendo 
voluntad para 

compartir las cargas 
ajenas y dando amor 

al que lo necesita.
Lc. 10: 25-37

Gl. 6: 2

¿Cómo podemos
 ser buenos prójimos?

Porque cualquier cosa 
que afecta a las ovejas escogidas, en 
particular a las ¨más pequeñas  ̈que 

han recibido menos luz del evangelio,  
afecta también a Cristo.

Mt. 25: 31-46

¿Por qué debemos 
sobrellevar 

unos discípulos
 las cargas de los
 otros discípulos?

Mis hermanos más pequeños. Algunos entienden 
que tales hermanos son los marginales de 
cualquier sociedad; otros señalan que los 
hermanos de Jesús son los miembros de la iglesia 
(Ro. 8: 29), cuyos representantes, incluso los 
¨pequeños¨ [de poca luz], perseguidos y 
necesitados en ambientes paganos, son el único 
contacto que tendrán algunos con el evangelio en 
esos ambientes. Aquellos que tuvieron poca luz 
sobre el evangelio, pero la usaron al máximo, 
serán aprobados en el juicio.  Sea como fuere, 
queda claro que esta parábola no enseña 
salvación por obras de caridad (Ro. 3: 27), pero sí 
la necesidad de proyectar nuestra religiosidad en 
la vida práctica (Stg. 2: 14-26). Biblia de estudio de 
Andrews, Mateo 25: 40.
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